
VIAJE AL FUTURO 

Antes de comenzar a escribir, me gustaría agradecer a la 
Hermandad de San Cristóbal haberme dado la oportunidad de 
escribir este artículo. 

Casi siempre, en este tipo de libros o documentos  
aprovechamos para recordar y hablar acerca del pasado de los 
automóviles, de cómo eran antes, cómo se conducían, y sobre todo 
ver imágenes antiguas. A veces, esos coches nos parecen 
prehistóricos. Como es lógico, una de las primeras cosas que 
hacemos es  comparar  las desventajas que tenían en relación con los  
vehículos de hoy en día, aunque para mí en algunos casos eran 
ventajas porque corrían menos, no se llevaba teléfono móvil,   ni el 
dichoso Whatsapp. En fin que no todo era malo, ni bueno, por 
supuesto. 

  En este artículo quiero hacer lo contrario, quiero hablar del 

futuro de los vehículos, 

pero como es lógico, no 

se pueden ver fotos, 

pero lo que sí podemos 

hacer es imaginar. A lo 

largo de los años, 

hemos ido viendo la 

evolución de vehículos 

y como veis es 

espantoso  (abrumador). Hace no muchos años nos llegan a decir que 

va haber vehículos automáticos, con consumos muy bajos, con 

ordenadores de abordo, etc. y no nos lo hubiésemos creído,  pero 

vemos que es así. Aunque ya existe en vehículos, sobre todo 

agrícolas, me imagino vehículos sin conductor, que vayan y vengan 

solos a cualquier parte, que reposten cuando lo necesiten, si pinchan 

que no paren, la rueda se cambia sola. 



En motos no lo sé pero me imagino motos que vayan a 

velocidad supersónica.  Que estés, por ejemplo,  un día con los 

amigos y digas “¿vamos a la luna a tomar café?” Y coges la moto y 

allá que te va. 

Todo esto son suposiciones, 

pero que visto lo visto,  es probable 

que así sea.  A veces me imagino,  

como en las pelis, coches volando, 

carreteras por el aire, vehículos 

sumergibles, en fin, por imaginar 

que no sea. También me imagino 

vehículos de usar y tirar o de bolsillo,  

que se abren y funcionan solos.   

La verdad que esto me produce risa, pero como he dicho antes,  

todo es probable. Lo que sí me gustaría es que a las cabezas 

pensantes que hagan estas cosas, que sigan haciéndolo como hasta 

ahora (me consta), mirando por la seguridad de las personas y 

haciendo vehículos cada 

vez más seguros. Porque 

lo que sí es seguro y no 

imaginable es que haya 

los avances que haya,  el 

ser humano tiene la 

mayor importancia y 

responsabilidad en estos 

avances, y que como 

hemos ido viendo a lo largo de los años, independientemente del 

tipo de vehículos que sea,  la prudencia y el respeto del código de 

circulación son importantísimos igual que la encomendación a  

nuestro patrón San Cristóbal.  

Espero y deseo paséis un buen día de San Cristóbal.   


